
ECONOMM~----------------~ 

No. Jo mejor es no pensar. ¡Para 
qué! Pero no es fácil esquivar 

la visión del apoteósico puente de 
los Nuevos Astilleros, eso qúe no se 
sabe si parirán ballenas azules o 
simplemente cachalo tes . porque los 
tiempos que corren son tan negros 
como cJ maldito petróleo que nut!S­

tra sociedad se ha obligado a en· 
gullir. 

A finales de año se suele hacer 
balance. S i no de lo hecho, al menos 
de lo que lleva t razas de no hacerse 
nunca. Y si para colmo de venturas 
la empresa manda a casa a sus 
obreros durante cuatro o cinco días, 
para que tengan tiempo de pensar 
lu que más les convenga, ¿a qué du­
dar de su buena disposición para un 
diálogo sin sordina? Nadie podrá 
afirmar sin motivos, a no ser un 
insensato, que lo que al empresario 
le interesa es una máquina que rin­
da sin que sus quejas rechinen a 
unos oídos educados para la música 
selecta .. 

Los obreros de Astilleros han te­
nido es ta suerte mientras expiraba 
un año de no muy buenos recucr· 
dos. Y han podido lee r en sus casas, 
a un calor que no quema como el 
de Siberia -amplia explanada de 
los Astilleros, abierta a los ca lores 
del verano y al rigor del frío in­
vierno-, las dec laraciones del señor 
don Tomás Galán, todo un canto de 
esperanza y optimismo, que es lo 
que hace falta a todos. Un canto 

que St' cierra ·on un IlUStra culpa 
( ¡vamo ·, no creo qu~ i..'n el plural 
incluva a lo inform:tdor" ! ) que 
pu~de enternecer a ualquiera 
ma no a todos. Jo>é Zo rrilla Fcr­
nándl.!l , jurado de la factoría de 
Matagorda , ha confe>ado: Me parece 
que sobra el .. mea culpa'' . A c ... e 
tipo de in{ornw ción uo:; tienen aCO.)~ 
tumbrados. Estoy capacuudo, no eu 
balde llevo en la em presa Jos aiio.) 
qu e llevo , para euteuder lo que me 
puedan -o quieran- explica r. Y 
como yo otros mue/ros. Nosotros 
mismos pensaríamos más y sospe­
charíamos menos si las explicac:io· 
ttes que se 110s facilium fu e ran lo 
suficientemente claras y concretas 
como para /lO prestarse a torcida.'i 
interpretaciones. 

Cierto. Las declaraciones del, has­
ta hace poco, viccpresidcn Le ejecu­
tivo de A. E. S. A. son - aparte de su 
optimismo color rosa- lo suficien­
temente vagas como para ser inter­
pretadas de formas diversas. Al me­
nos algunas de sus informaciones. 
No se debe echar en saco roto algo 
que la práctica ava la : ante la falta 
de una información clara, concreta, 
al m enos suficiente, sólo unas decla~ 
raciones que pongan en tela de ju i ~ 
cio unas informaciones que po1· de· 
ma iado boni tas no convencen, sólo 
una sospecha de dichas declaracio­
nes han conseguido provocar una 
respuesta qf!C, sa liendo a l paso de 
dudas y juicios eq uivocados que 
puedan dejar malparado al que hu· 

r 

b1cre hcd1o las manilc!-tta(.·lonc~ po1 
partl! d~ la empresa. !'>:ubfaga a 
toda ulla op1noon publica y dc>haga 
Luda una tclu de arañ<:1 scgrcguda 
por un mar de ,~umorcs ... 

Los trabaJadort.• , no tt finnan . na­
Luralmcntc, q ue c<li'C / C:l n en abso· 
luto de in lormHcH.)n. Pcr<J . ., ¡ que la 
que se l e~ proporciona es In que 
pudic.::ran faci llt ar al boticnrio o al 
c~wnqucro de la esquma : fl llftlcl 

se ptremiJn: pasado -no::. di ~ Julio 
Vill a lobo' Bcn•t cz, o tro JUrado de 
M.1 tagorda-. no llegamos a recibir~ 
los j11rados de ~laragorda , iii{Orma­
ción ol;re los Nuevos Asrillero . Y 
ello tras wza a111 ena za de plcuueat 
1ma s;tEwción de couflicto colecdvo. 
Pues bie11, g iramo vis ita a los Nue­
vos AstillerO.\ v todo transcurrió 
como si de tmá vis ita turbtica .)i! 

tratase. La m; ·ma información que 
puedan darle a ltll grupo turís tu:o o 
a 1111 colegio de nhlos. Y qui11ce, 
veinte o más aiios en la empresa y 
traba jaudo sobre lo mismo capaci­
ra\' para e111ender algo más. 

Todos ha n confesado que aún se 
desconoce la estructunt produc lora 
de lo> Nuevos Asttlleros -y ello lo 
reconoce le propio viceprc~idcntc-. 
Si se conociera e l cómo y e l cuándo 
de los puestos de trabajo. ¡Y ya ha 
comenzado la fabricación de buques 
en las insLalacioncs a medio tcrmi· 
nar!, se afinarían las cifra que se 
dan, de mil puestos de trabajo o 
más, sobre los ya exis tente . 
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ADJOS MATAGORDA 
¿POR QUE? 

Otro interrogante más, fruto de la 
pcr tína1. sequ ía informa tiva, que 
bulle en las cabezas de los t raba ja­
dores, e pccia lmente -y ello resu lta 
lógico- de los q ue ac tua lmente tra­
bajan. ya en planti lla ya en contro­
las, en la factoría de Matago rda , a 
punto de ser desmantelada. 

'-' dat.c lJLR' uo l'' 1 ~nt .. \hlc ..,u 
m~ulkl\lllli\'IIIU Ouit~l. Pero ..,, el 
(."H,'IIc.' dd c.:~uhll de Suc1 p10\tx.:Ú el 
.tU)ll' l.Íl" 1 J.., 'llflt.:r pt.•trolcro.., \U 

.tpt•r tu1 a hrcn pudiL'I a punt'r <..k 
nHu.l;t, aunc.pu.· ''-'._' na,u._, canrp. a 
lo ... pc.:trull'IU' Lk· taru mcLhu. Y lo.., 
hc.·~ .. :hw .. p.u c.'ú'l1 nmlrrrnar t"•da po­
"hll~tLJtl 

Si..' UU\ tltct - .. -.luma ZUirllla­
'l"c. \Jaltll:UI( /U l ltl Ul U CtlHSll dt• /a 

1 

ant i¡.:liedcul de sus in~ ra/uctu/le.,. 
Me parece del género esuipido, pues 
en Espaila existen en pleno [ tmcio. 
rwmiento otros asrilleros con insta· 
luciones más antiguas que las 
nuestras. 

Tambié.11 se nos dice - apostilla 
Villalobos- que lo que se i!IIPOIIe 
a 11ivel internacional so11 los super· 
pet ro/eros. Y los hechos viene11 a 
desmenti t· esta afirmación: Se ha 
incretnentado la ca rtera de pedidos 
en buques de medio tonelaje y en 
camhw se ha caucelado la cmls­
llucciuu, SC~!H1l twestras noticias, 
de dos grandes petroleros. Si liasta 
ai101a Wrua~ordll ha sido re11table, 
c·en base a t¡ué supoHer que no lo 

.... erd en w1 futt~ro? Y sin base, 
¿cómo >~<POIIer la rell/abilidad fu­
tura de los Nuevos Aslilleros? 

Las razone · qu~ ha an podido lle­
var a l it.:rrc de Matagorda bien 
pudiera ·er de poiHica económica; 

J. 

la m isma razón que ha desv iado 
una ser ie de barcos a cons truir en 
Cádiz, a otros astilleros de la mis­
ma emprt: a en o tra provincias 
naciona les. Y los en trev is tados las 
a dmi ten. Pero señalan. de paso, que 
también carecen de información 
acerca de la política económica de 
la em presa . 

CONTRATAS Y 
SUBCO TRATAS: 
OTRO TEMA EN EL AIRE 

Al ca recer los obreros de un a in· 
formac ió n más de tallada de los 
Nuevo Astilleros, los obreros de 
contratas de Matagorda tampoco 
las tienen todas consigo. La condi­
c ió n que ha de cumpl ir aquella em­
presa a ux iliar que quiera trabajar 
en Nuevos Astilleros será -apa rte 



uu a .... undidunc ·- la de .aportJ.r un 
capual mtmmo de 110 mtllonc, de 
pc~~tas. Y mu, · pocas empre!ooas 
au:\il!ar~s d~ las qu~ ddualmcnte 
Irabatan para A>tdkro podran reu­
ni r t!~ta condiciun Con lo cual. o 
dc!'taparcc~rán la mavotJa de 1as :~c­
tual~~ o pasaran a cuO\Crtirse auto­
maucamcntt! en ~ubcontratas de la!) 
más t ucrtt::-.. en condiciones que se 
de!ooconoccn. M1cn tras tan to. Jos ubre­
ros dt.: cont ra tas, espt!cialmen te lo:) 
de Matauorda, \en t!l lut uro nada 
atract ivo: Lo que es eguro e que 
en Ma tagorda se acaba el traba jo ' 
por no se r de plantilla tampoco es 
seguro su tras\'ase a los Nuevos A"::>· 
tillcros Mient ras tan t o~ v cuando 
circulan ya una serie de lmprc?sos 
para solici ta r pue tos tlc trabaJO e n 

Puerto RL:!.l lo~ t; ~ro~ J~...~ t..ntr. · 
tas e 3pr ·:-.tan ~~ Pt ·r un mm1mo 
de cont.hnones qut. le..::-. p~,.mg.a a ('U 

blt.~rto de c. r3 a l! futuro inmt. ... 
diato: 

Entre t: ·1d.s lDrtlJtnvw .. s -no~ h 
declar:tdo un ~nla ... '"""· de lo~ «contrn­
t ado~-- poJwmo_, crtat d t¡tH a [, 
Jzora de pascu h plmJtllla IZO ltll\"Q 

düctuniuacione:s por ra:on de t:ducl, 
uit:olo lia polur.ca. t.tc. Igualmente 
q ue no haya C:\amc:n pn.~do, pu~~ 
para hacer perit..'Cian1eHtc.: lo que n.'· 
11111tos lwcieudo cit:sdc Jwet. rm mon­
tón de mlos rto e.~ necesario que se 
sepa uua . ene de: p1t:gwuas reun­
cas qut.~ uada tic:n.cn qttt! \'Cr con t.~/ 
a.swllo. Asimismo pro p i.('! llamo· que 
.)e tc11ga ur cuenra la muigiiedad. 

flu~ra r,.( pro to .leJ!" Hlit~lrt ~' ~ 
:...CtSliQ q:1e \'¡, 1h.,IU i''' '"lt (1/U:tl. 

uuJLIIO.s de llrl ~trc1 honrh prCl/l ~•cr 
na! pr(.'{l nm(.h str prouc di flu ,. 
ro Rtal, pero tn pl,Hrtrll~I <JIH. tSI'' 
Clll!J.SlflS de pt 1'11t rt. t:t C<"tlrcilW· 

l na inlorm ... lc-ton d .. tr .. l. ~..·un~.·h.·t,l., 

n::tl, at.:erc! dt.' IO!>i l\uc,u:-- ·\~ttllcrl)._, 

di ipana mu ·has dudas t..' inqtnt•tu 
des, ta1 n::z inju'-lifi ·att.h O. ¿ t's 
q ue nadie s~lt,~ .:t Clt'ni..'J.a ut..•rt.t 
cómo "e trab;.l.j.lrn (!'n los ' Ut.." \ 0:-. '"' "' 
tillerus? 

Miguel Angel AGEA 

La financiación 
del d~empleo 

LAS épocas de cri s is económica 
son propic ias pa ra las decla ra 
cienes políticas de cort e socia l 

Mien tras en los momentos de abun­
dancia y creci miento los políticos 
manejan la ba raja de las cifras, d 
ad venimiento de la recesión tra\! 
consigo una mayor a tención a lu 
que, en term inología dcsarrolli sta, 
se vienen llamando de ajus tes so­
cia les . Uno piensa q ue Jos rotos se 
cosen mejor en te la nut> va q ue en 
ropa gastada, pero es lo cie rto q ue 
la br illantez de aquélla puede ocul­
tar lo que Jo aj ado de és ta pone 
de manifi esto. Y así, llegado el mo­
mento, la situac ión de cri sis, que 
obv iametJ te es consecuenc ia de un 
pasado boyante, saca a la pa les tra 
las manifes taciones públ icas que 
ayer m ismo se conser vaban en 
gua rda r ropia. Y la primera de ellas 
va indefecti blemente encaminada a 
prometer una polít ica de plena ocu­
pación. O lo que es lo mi mo a 
ga rantizar la es tabilidad en el em­
pleo. Lo q ue sucede, s in embargo . 
es que ta l propósito, que puede ser 
sincero en quien lo expresa, no tie­
ne adecuada conjugación con la fi­
losofía del capita lismo. 

E n un sistema económico en que 
el trabajo es un factor más de la 
producción, cuya organización, co­
mo la del capita l, es potes tad (de 

inalienable la califican en nuest ro 
país algunas Ordenanzas Labora les) 
del propietario de éste, no part::ce 
q ue pueda ser po~ibl~ que la acción 
pública alcance a garantizar a lo 
dueño> de la fuerza de trabajo m " 
pues tos de tr baJO que los deriva­
dos de la necesidad de mano de 
obra de l capit a lista. Y, co nsecuen­
temente, en una situación de cr isis 
econ mica, ninguna política social 
podrá evita r que se produzca la 
lógica secuela del desempleo, con· 
secuencia más de un r i 1m o econó­
mico que de u na acción política 
concreta . Todo es to es ta claro st 
pensamos que los ca lcula., econó 
micos del cap ita lis ta son los que 
determinan la población t rabaj ado­
ra precisa pa ra desarro llarlos . Y, 
as í, si llega e l tiempo en q ue las 
previsiones se demues tran eq uivoca­
das, por exceso de optim ismo ~ y em­
pieza a almacena rse producción , el 
cap ital puede ob tener una suspen· 
s ión de act ividades has ta recupe rar 
el r itmo de producción correc to. 
Si, por el contrario. el prob lema se 
ciñe a un desequilibrio p roducido 
por exceso de persona l, el empre­
sario pu ede ob tener una consecuen­
te reducción de planti lla que le eli­
mine la di ficu ltad. Y es to es así, 
porque la in tervención del Estado 
llega a estas s ituaciones en el mo-

mento ~igui entc a la dctt:J nunacu:>u 
de l ca pilnl. La acción ndmim~tra ttva 
se limi ta a comprobar la n::alid3tl 
de la crisis \', hecho C~ t o, a auto­
ri lar las m¡·didas pro pues tus por 
el t.:mprcsario, determ inado una ~c­
ri e de pro tecciones para el traba j·1 
da r, una \'t!7. que. éste ha perdido 
su pu t!S lo de trabajo: si se autori· 
za una suspensión de ac tividadc ... . 
concediendo a lo; obrero" afectado> 
el seguro de dc,cmplco; si se con­
cede u na exti nci ón de con tra to ~. 
proporciOnando a los despedido•. d 
propio seguro de paro unas in­
demn izaciones que, no suelen ir m ás 
a llá de los diez días po r año de 
servicio. 

Lo expues to nos confi rma lo ilu-
orio de prc Le ndc r ga ranL izar una 

es tabilidad en el emp l~o. en epo as 
de crisis económicas. Basta, por 
o tro lado , comprobar lo> increme~­
tos que las ci fras de paro expett· 
men tan en dichas fases. Má accr· 
tado será pen>ar que la acción d.: 
gobierno, por más c.k intentar lo 
im posible, puede, en toda rccc" ón, 
pro meter la protección de lo des­
ocupados ; o, dic ho más claro, >LIS 
pro mesas de estabi lidad en el em­
pleo pasarán a converLir :-.c en accio· 
nes concre tas de segu ridad de l des­
empleo. 
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